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El Pingüinazo 

 

La sublevación de mayo de los estudiantes secundarios – los entrañables “pingüinos” -, 
constituye sin duda un hecho histórico. Su movimiento ha movilizado a centenares de 
miles de jóvenes y conmovido a millones de personas a lo largo de todo el país, 
concitando asimismo considerable atención internacional. Sus dimensiones y proyección 
distan todavía de estar claras, y pueden tener gran trascendencia para la esperada 
culminación de la transición a la democracia. En lo inmediato, ha logrado que finalmente 
las instituciones democráticas funcionen en el ámbito de la educación. Es decir, que de 
una vez por todas se decidan a empezar a desamarrar las ataduras heredadas de la 
dictadura, al menos en este sector. 

En lo inmediato, el “pingüinazo” ha conseguido un objetivo que hasta hace pocas 
semanas se veía inalcanzable: poner en el centro de la agenda pública el cambio de la 
LOCE, el amarre educacional legado por Pinochet en su hora undécima. Todo Chile sabe 
que los problemas de educación son muy complejos, pero que en realidad se pueden 
reducir a unos cuantos temas centrales que, en verdad, son más bien claros y sencillos. El 
principal de ellos es precisamente derogar la Ley Orgánica Constitucional de Educación, 
o LOCE. Es la traba principal que hasta ahora impide al Estado asumir como 
corresponde, la reconstrucción del sistema público, que constituye la principal 
herramienta con que cuenta el país para dotarse de un sistema educacional de calidad. 

Más allá de la ampulosa retórica acerca de libertades y derechos, el objetivo de la LOCE 
es bien claro y práctico:  maniatar al sistema público, al mismo tiempo que promueve el 
desarrollo de la industria privada, en la esfera educacional. El sistema de financiamiento, 
consustancial a la LOCE, impide al Estado transferir recursos a los colegios públicos, si 
al mismo tiempo no entrega montos equivalentes a los colegios particulares 
subvencionados.  Para que decir de la posibilidad que el Estado se plantee siquiera lo que 
precisamente se requiere. Es decir, un plan nacional de reconstrucción del sistema 
público de educación, aportando para ello con los recursos que sean necesarios. Esto 
queda descartado de plano por la LOCE. El Estado simplemente no puede hacerlo. 
Incurriría, según esta ley, en “competencia desleal” con la industria privada de educación. 
Esta manea afecta a los colegios públicos, pero asimismo a las universidades estatales. 
Así, la ley mantiene a colegios y universidades públicas sobreviviendo a duras penas 
“con una mano atada a la espalda,” según la expresión de una autoridad educacional. 

Como se ha insistido en estas columnas, la causa principal de la crisis de la educación 
reside en el deliberado desmantelamiento a que ha sido sometido al sistema de educación 
público,  construido a lo largo de más de un siglo por gobiernos de todos los signos. 
Primero fue el revanchismo feroz de la dictadura, oscurantista e insensata. De entrada, 
rebajó el presupuesto educacional a la mitad, y las remuneraciones del profesorado a la 
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tercera parte. Los mantuvo en esos niveles hasta 1990. Expulsó a los mejores profesores y 
a alumnos destacados, no pocos de los cuales fueron víctimas de la represión. Quemó 
libros, prohibió disciplinas, cerró departamentos, escuelas y facultades. Despedazó las 
universidades nacionales y expulsó al Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile. 
Durante la primera década de dictadura, las matrículas totales en el sistema educacional 
se redujeron en cerca de cien mil, y el sistema público perdió otro medio millón de 
alumnos en la década de 1980, después de la municipalización.  

Luego vino el reinado de la LOCE. Durante los gobiernos de transición, se ha realizado 
sin duda un esfuerzo educacional considerable. Aparte del aumento de cobertura en 
enseñanza media y superior, los cambios curriculares y otros de menor importancia, el 
presupuesto educacional y las remuneraciones del magisterio se ha triplicado, o más. Sin 
embargo, estos todavía están lejos de los niveles alcanzados hace treinta años atrás. En 
parte, porque Lagos y Eyzaguirre volvieron a contraer el incremento del gasto público en 
educación. En 1983, por primera vez desde la dictadura, se gastó menos que el año 
anterior.  La razón principal, sin embargo, es el bajísimo nivel inicial de los mismos. En 
los hechos, el gasto público en educación este año va a estar en el orden del 3.5% del 
PIB, o menos, mientras a principios de los años 1970 alcanzó al 7.2%. En moneda del 
mismo valor adquisitivo, por alumno, el jaguar de América gasta hoy por lo mismo en 
educación básica y media, y la mitad en el nivel superior, que lo que gastaba hace treinta 
años el modesto Chile desarrollista. Es verdad que paralelamente ha subido mucho el 
gasto en educación de las familias, sin embargo, este se concentra fuertemente en los 
segmentos de mayores ingresos y aún así, en total se gasta menos que hace tres décadas, 
como proporción del PIB. 

Lo más grave, sin embargo, es que precisamente en virtud de la LOCE, de cada cinco 
alumnos adicionales a partir de 1990, en educación básica y media, cuatro fueron a 
colegios particulares subvencionados, y solo uno a los colegios públicos. De esta manera, 
la proporción del alumnado en el sistema público ha bajado de 2/3 a menos de la mitad, 
mientras el particular subvencionado aumentaba de 1/3 a más del 40%. La mitad del 
financiamiento adicional fue destinada al sector particular subvencionado, que 
inicialmente abarcaba 1/3 de la matrícula, como se ha mencionado. En el caso de la 
educación superior, prácticamente todo el incremento de matrícula ha estado destinado al 
sector privado. Es decir, el desmantelamiento del sistema público se ha acentuado, 
aunque ahora en términos relativos. 

La solución de los problemas de calidad de la educación no parecen demasiado 
complicados, en la medida que se libere al sector público de la manea que representa la 
LOCE y la mentalidad que la engendró y la ha sustentado. Lo principal, es dejar de lado 
la ideología extremista que ha prevalecido hasta el momento, para la cual lo prioritario es 
garantizar la educación privada. Terminar definitivamente con la locura que el mercado 
puede resolver todos los problemas, pero particularmente, aquellos relacionados con la 
educación. Terminar definitivamente con la concepción que la educación es un negocio.  
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Volver a la idea que lo central es garantizar a todos educación de calidad. Para ello, 
evidentemente, el Estado debe priorizar lo que es más importante y ello es la urgente 
mejoría del sistema público, que es de lejos el principal, en todos los niveles. Lo primero 
es asumir sencillamente que el sistema público existe. Actualmente, bajo la fea y 
ordinaria denominación de “sostenedores,” se pretende la ficción que todos los colegios y 
universidades son iguales. Cualquiera habrá notado que en las conceptualizaciones de los 
teóricos que han sustentado todos estos años el actual modelo, también aquellos 
asociados a la “tercera vía,” nunca mencionan siquiera en sus escritos al sistema público. 
Hacen como si no existiese. Excepto, claro está, cuando despotrican contra el profesorado 
o los múltiples defectos de los colegios municipales, para acto seguido sugerir venderlos 
todos, como ha propuesto hace poco una alta autoridad en la materia. 

Cualquiera con cierta experiencia en educación sabe lo que hay que hacer para mejorar la 
calidad de un colegio público, si cuenta con los recursos adecuados. En términos 
generales, el programa parece mas bien sencillo. La clave es iniciar un gran programa de 
reconstrucción del sistema educacional público, en todos sus niveles, y destinar a ello 
todos los recursos materiales y humanos que sea necesario. En el marco de dicho desafío, 
todos los problemas del sistema público y de quiénes allí trabajan, pueden encontrar fácil 
solución. Desde el punto de vista del presupuesto, se trata de volver, al cabo de algunos 
años, a los niveles de gasto  público previos a la dictadura, es decir, a niveles del 7% del 
PIB. Desde el punto de vista de la distribución del financiamiento, terminar con la 
tontería de los “vouchers” de Friedman, y volver a la asignación presupuestaria de los 
recursos.  

Asimismo, terminar con la idea que los recursos públicos sólo son para los más pobres. 
Esto es propio de mentalidades que parten de la base que los recursos públicos deben ser 
muy escasos y que el Estado no debe preocuparse del desarrollo, puesto que eso es asunto 
de los “mercados.” Hace ochenta años, cuando el Chile inició el camino desarrollista 
después de 1924, se priorizó la educación superior, porque se consideró que para educar a 
los pobres había que tener buenos profesores, pero además, para desarrollar el país había 
que tener una base de ciencia y tecnología apreciable. 

Desde el punto de vista de la estructura del sistema público, volver a la idea de un sistema 
nacional de educación, en todos los niveles. Ello sin perjuicio de equilibrar 
adecuadamente la centralización y la descentralización, categorías que sólo las 
mentalidades unilaterales consideran excluyentes, puesto que por el contrario, conforman 
siempre una unidad, como bien sabe cualquier persona experimentada en organización. 
Finalmente, desde el punto de vista del profesorado y demás personal del sistema 
público, lo primordial es, también en este ámbito del Estado, reconstruir un servicio civil 
profesional moderno, de alta calificación, remuneraciones adecuadas, carreras de por 
vida, ética acendrada. En este aspecto, lo que se ha pretendido en la educación – convertir 
al Estado en un proveedor de servicios y a los ciudadanos en consumidores -, no es muy 
diferente de lo que los ha llevado a desmantelar buena parte del servicio público civil. 
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Felizmente, el mundo viene de regreso de tales extremismos,, y ahora se reconoce que el 
funcionamiento de cualquier Estado democrático requiere de un servicio civil profesional 
de alta calidad y dimensiones adecuadas. 

Toda la educación pública debe ser gratuita como norma general, excepto para quiénes 
puedan pagarla sin esfuerzo mayor, Sin embargo, hay que invertir la fuerza de la prueba 
para la llamada “focalización,” En lugar de obligar a los que son pobres a demostrarlo, 
exigir a los más ricos - es fácil discriminarlos - demostrar que no lo son tanto, si quieren 
acceder al servicio gratuito. Desde luego, terminar con el absurdo criterio que asume que 
la educación es un “capital” que genera ganancias, por lo cual hay que someterlo a las 
reglas de los créditos bancarios. Al educarse, la fuerza de trabajo no adquiere un capital, 
sino simplemente mayor calificación. De ésta obtienen ganancias comerciales no ellos, 
sino los capitales que luego los contratan - si no, no lo harían. Los mayores salarios 
simplemente retribuyen exactamente el mayor costo de la fuerza de trabajo calificada. El 
capital no les paga ni un peso de más, y generalmente harto menos. El sistema de crédito 
universitario no es otra cosa que un impuesto de 5% al trabajo calificado, que genera una 
seria distorsión económica, al gravar la contratación de profesionales universitarios. 

Nada de lo anteriormente expresado implica el desmantelamiento de la educación 
particular. Solamente, implica que el Estado prioriza, para variar, la educación pública. 
La mejor educación particular subvencionada - y vaya que la hay, en todos los niveles, a 
veces a cargo de instituciones de tradición centenaria en la materia - deberá seguir el 
noble destino de las universidades privadas del Consejo de Rectores. Es decir, el Estado 
deberá continuar promoviendo y subsidiando sólo instituciones dedicadas por entero a la 
educación, sin fines de lucro, y probada calificación académica. Como lo hacía 
generosamente el Estado desarrollista con la instituciones mencionadas. 

El movimiento pingüino 

Como ocurre siempre con estos movimientos, obedeció a fuerzas muy poderosas, que 
transcurren de manera más o menos subterránea. Parecidas a aquellas que con cierta 
periodicidad nos remecen con terremotos de menor o mayor intensidad. Como 
agudamente las han descrito los autores clásicos, ellas se desencadenan cuando se 
produce la confluencia de tres factores relacionados: la incapacidad de “los de arriba” 
para continuar manejando las cosas como hasta ese momento, el convencimiento de “los 
de abajo,” acerca de la necesidad y justeza de producir los cambios y, su decisión de 
jugársela por que ello ocurra. Las dos primeras condiciones resultan por lo general 
bastante evidentes para cualquier observador informado. La última, en cambio, es 
completamente impredecible, puesto que resulta de la mas compleja y fascinante 
conjunción de factores, como bien saben los geofísicos y expertos en terremotos.  
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Todas estas condiciones, dicen los clásicos, son “objetivas,” es decir, transcurren más o 
menos al margen de la capacidad de control de los actores mismos. El arte de estos 
últimos consiste no tanto en la capacidad de desatar estos acontecimientos - usualmente 
se inician de manera más o menos espontánea -, sino en su habilidad para conducirlos a 
buen puerto y ponerles feliz término. Esto lo sabe bien cualquier dirigente experimentado 
que haya logrado conducir una modesta huelga. En este aspecto, el llamado “factor 
subjetivo,” es decir, la organización que concientemente asume la conducción del 
proceso, en este caso, los dirigentes secundarios que han emergido, se han comportado de 
manera francamente excepcional. Por la sencilla razón que han sabido centrar el 
movimiento en una consigna fundamental, que apunta precisamente al corazón del 
problema, a la traba principal que es necesario remover. Como dice uno de las consignas 
en el frontis del Colegio Carmela Carvajal “Dra. Bachelet, No queremos más anestesia, 
queremos cura.” En esta materia, el movimiento secundario ya alcanzó un éxito 
espectacular. Triunfó, sin duda alguna.  

Es justo reconocer, asimismo, la actitud de la Presidenta Bachelet y del gobierno. Es 
verdad, como se les critica, que cometieron toda suerte de chambonadas en el curso del 
movimiento. Como bromea la misma Presidenta, el gobierno a veces es un poco hippie. 
Sin embargo, se trata de un hippie muy bueno para el judo. Puesto que lo principal es 
que, en este caso, se apoyó en el impulso del “pingüinazo,” para poner en jaque la LOCE. 
Es decir, para arremeter contra el enclave dictatorial en la materia, o al menos ponerlo en 
discusión.   

No se enfrentó al movimiento, sino que lo transformó en su aliado para enfrentar el 
problema de fondo, rehuido hasta ahora. Eso no lo habían hecho los anteriores gobiernos 
de la Concertación. Éstos, por regla general respetaron escrupulosamente los pactos y 
amarres de la transición. En parte no menor, ese fue el precio que pagaron por acceder al 
poder, by paseando entonces a las fuerzas más avanzadas, quienes condujeron en lo 
fundamental la resistencia masiva contra la dictadura. Mantener estos enclaves fue el 
compromiso explícito o implícito que asumieron a fines de los años 80. Y lo cumplieron 
a cabalidad. Al mismo tiempo intentaron, por todos los medios posibles, apaciguar y 
excluir al movimiento social, mientras mantenían la exclusión de las fuerzas políticas 
antes referidas. La mayor parte de los avances en la transición a la democracia se 
lograron gracias a procesos que transcurrieron en lo principal por fuera del sistema 
político. Por ejemplo, el mayor avance de la transición, que se refiere a los cambios 
ocurridos en las FF.AA., avanzaron principalmente gracias al movimiento de DD.HH., 
impulsado éste a su vez, grandemente, por la detención de Pinochet en Londres y la 
nueva actitud de la justicia, pero especialmente por el apoyo masivo, aunque discreto, de 
la población. Todo eso cambió con el “pingüinazo,” pero asimismo por una nueva 
disposición al respecto de las autoridades del gobierno del la Presidenta Bachelet, 
empezando por ella misma. 
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Hay que comprender que la dinámica masiva del movimiento es objetiva y en este 
sentido lo que corresponde es estar atentos a su desenvolvimiento. Lo principal, consiste 
en apreciar la enorme potencialidad del mismo para avanzar en la dirección de remover 
las trancas principales que en este momento enfrentamos como nación. Es un desafío al 
cual no se le puede “hacer el quite,” es indispensable removerlas todas, de una u otra 
manera, para continuar nuestro camino de desarrollo. Hay que recordar que la crisis 
educacional es una de ellas, muy importante, pero hay otras de dimensiones tanto o 
mayores. Quizás la principal, por su relevancia socio económica general, la constituye el 
escandaloso saqueo de nuestra principal riqueza básica. La antinacional política minera 
vigente significa que este año, un puñado de grandes empresas mineras privadas se están 
llevando del país recursos que equivalen nada menos que al presupuesto del Estado, unos 
veinte mil millones de dólares, aproximadamente. La Presidenta ofrece a los secundarios 
un paquete de medidas cuyo costo estima en 130 millones de dólares anuales, mientras 
una sola empresa minera está remesando al exterior utilidades por 300 millones de 
dólares ¡a la semana! Eso es demasiado. Se les ha pasado la mano, No hay tonto que lo 
aguante.  

Otro tema archimaduro, consiste en reformar a fondo el sistema previsional basado 
exclusivamente en la capitalización, que en lo fundamental no es otra cosa que un 
mecanismo de traspaso de inmensos recursos, desde los bolsillos de los trabajadores y del 
fisco, a un puñado de grupos empresariales y una industria parasitaria de administración y 
seguros previsionales. Por añadidura ni siquiera provee pensiones mínimamente 
satisfactorias. Hasta ahora, no se ve que la comisión asesora que trabaja el tema se haya 
planteado, para nada, remover este obstáculo esencial para otorgar legitimidad al sistema 
previsional. Por el contrario la referida comisión parece más bien abocada a incrementar 
las obligaciones de ahorro en un sistema sin legitimidad. 

Los problemas principales en al ámbito socio-económico se relacionan todos ellos con el 
término del ciclo neo-liberal. Ese es el marco del conjunto de los problemas que 
enfrentamos. Para mirar el problema de fondo cara a cara, y decir las cosas por su 
nombre, todo Chile sabe que en definitiva todos los problemas se anudan finalmente en 
uno solo: la constitución política. En efecto, en la raíz de cada uno de estos problemas 
sectoriales, se encuentran las amarras dejadas por la dictadura, y de todas ellas, la 
principal es por cierto la constitución misma, que sigue siendo la de Pinochet, aunque 
Lagos le haya puesto su rúbrica. la transición a la democracia no se completará hasta que, 
por una u otra vía, posiblemente la elección de una asamblea constituyente, nos dotemos 
de una constitución democrática.  

Queda harto trecho por recorrer. El “Pingüinazo” ha abierto el camino. 

 

Manuel Riesco                             mriesco@cep.cl    Junio 2006  
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